La Comunicación como Llave
La comunicación es la llave que abre puertas para que puedas compartir tu llamado, visión, tu fe, las maravillas de cuando Dios obra y las necesidades de oración. Es importante involucrar a los otros en lo que Dios está haciendo por ti.
[bookmark: _GoBack]¿Ya tienes la llave maestra? La base para toda buena comunicación viene de pensar bien en tu propósito y en la audiencia. Una vez que esté lista tu comunicación: sea una carta, presentación o comentario en Facebook, saldrán con impacto y con intencionalidad.
Siempre es bueno tener las ideas claras y pensar en la audiencia que te va a escuchar. Es importante que quien vaya a recibir el mensaje entienda claramente de qué manera te puede apoyar en tu trabajo misionero. Alonso Ibáñez, periodista cristiano, dice que la comunicación no es automática como generalmente pensamos. “Sabemos cómo comunicarnos porque somos seres humanos, pero es muy importante entender cómo la información puede llegar de forma más entendible,” dijo Alonso.
Los misioneros deben poner énfasis en la calidad de los materiales y su presentación y que esto impacte a su audiencia. Si quieres que la gente escuche tus historias y se interese por tu experiencia, necesitas preocuparte lo suficiente como para prepararte bien. Sé intencional. La falta de buena comunicación puede causar una falta de apoyo económico. “Para una persona adinerada no hay razón para contribuir si el mismo obrero no ha invertido el tiempo y los recursos económicos necesarios para tener una presentación de calidad. Si la presentación es de baja calidad, ¿cómo será el desempeño del proyecto?” dijo Dave Clines, movilizador en Centroamérica.
La buena comunicación nos conecta con los demás. Es bueno mostrar no sólo lo que estás haciendo sino también lo que estás viviendo.
La vivencia es lo que llama la atención e inspira a los demás a seguir en el servicio al Señor. “Cómo nos comunicamos es súper importante tanto para poder mantener una relación con aquellos que nos apoyan como para poder tener un ministerio efectivo,” dijo Yony, quien va a servir en Asia. Cuando hacen presentaciones, los misioneros no sólo se promocionan sino también enseñan e inspiran. Karla, de Guatemala, quien sirvió en Asia, recuerda una presentación que tuvo este efecto positivo: “Estaba hablando de las mujeres musulmanas, fue muy dramático. En esa oportunidad le di gracias a Dios por Su creatividad y al final de la misma muchas personas se me acercaron para hacer preguntas con respecto a la presentación.” Cristy, misionera en Asia, dice que después de una presentación se dio cuenta del valor y aprecio que las personas tienen por los misioneros. Fue alentador para ella y también para los que la escucharon. La buena comunicación es una llave que abre los corazones.
